
UN CIUDADANO :
EL BURGOMAESTRE MAX

(Roberto J. PAYRO, para La Nación)

Bruselas, a partir del 28 agosto (de 1914)

Pero no habían terminado con esto las exigencias
y las imposiciones, que no siempre pudo rechazar el
burgomaestre, como en la siguiente circunstancia :

En la mañana del 28 de agosto presentóse en el
Hôtel de Ville un oficial superior alemán que pidió
hablar con Max en nombre de un general, jefe de
estado mayor, al mando de tropas acantonadas a unos
veinte kilómetros de Bruselas.

Recibido por Max, exigió de éste que le
proveyese de veinte a veinticinco libras, y si fuese
posible, de cincuenta de levadura. (Nota : Vierset, p.
51)



El burgomaestre contestó que no podía satisfacer el
pedido porque el gobierno alemán se había
comprometido a no hacer requisición alguna durante
un plazo de ocho días.

Pero el oficial replicó que como su mandante
tenía un grado superior al del gobernador alem án de
Bruselas, no se consideraba ligado por ese convenio
y persistía por consiguiente en su demanda,
ofreciendo, por lo demás, pagar las cantidades de
levadura que se le entregaran.

- Es evidente – dijo Max – que toda requisición de
las autoridades alemanas debe ser pagada, pero
el convenio que invoco suspende el principio
mismo de las requisiciones. Adem ás, ese
convenio no emana del gobierno militar alem án
de Bruselas en su nombre personal, sino que
liga al mismo gobierno alemán pues está
firmado no sólo por el gobernador sino también



por el consejero áulico, único representante
autorizado actualmente en Bruselas, de la
legación alemana.
A pesar de todo el oficial insistió diciendo que

la necesidad es ley y que como sus tropas ten ían
que ser alimentadas se vería obligado a pasar
adelante y a tomar la levadura donde la
encontraría, a lo que Max contestó que, en ese caso,
reuniría al cuerpo diplomático y le rogaría que hiciera
saber al mundo civilizado que el imperio alem án
violaba la palabra dada en su nombre.

No dándose aún por vencido el oficial alemán
pidió al burgomaestre que pusiese a su disposición un
empleado municipal que lo guiara en sus pesquisas
de los almacenes donde podría procurarse levadura,
pero como Max le replicaba que no pod ía acceder a
su pedido, el oficial se retiró diciendo que iba a dar
cuenta al gobernador militar. Pero no volvió.



Estos hechos circulaban dif ícil y lentamente de
boca en boca, pero llegaban a ser notorios y hac ían
crecer cada día la popularidad del burgomaestre,
tanto más cuanto que en el camino los abultaban y
adornaban las mas extrañas consejas. Según la voz
pública, Max estaba a cada instante en peligro de ser
fusilado. Llegó a decirse que, para salvarlo, el
gobierno de Estados Unidos le hab ía enviado
telegráficamente las credenciales de cónsul (Nota :
Vierset, p. 61) y que era al propio tiempo ciudadano
americano para la inmunidad, y burgomaestre belga
para el bien de sus compatriotas.

Pero uno de sus últimos actos públicos tuvo un
éxito incomparable. El pueblo estaba contento en
afirmar que las noticias publicadas por los alemanes
en los carteles que fijaban casi diariamente en las
paredes, anunciando hazañas y victorias, no eran
siempre, ni mucho menos, la expresi ón de la



verdad. Pero este convencimiento creci ó de punto
con la siguiente prueba :

Con fecha 29 de agosto, el teniente general von
Kolewe, gobernador alemán de Lieja, había
mandado fijar en esta ciudad un aviso diciendo que
"el burgomaestre de Bruselas ha hecho saber al
comandante alemán que el gobierno francés ha
declarado al gobierno belga su imposibilidad de
ayudarlo ofensivamente en manera alguna, visto
que él mismo se halla obligado a la defensiva".

Apenas llegó este aviso a su conocimiento, Max
no vaci1ó, mandó que se transcribiera en un cartel y
que, bajo su firma, como único comentario, se
imprimiera al pie, con letras bien gordas : "Opongo a
esta afirmación el más formal desmentido. El
burgomaestre Adolfo Max". (Nota : Vierset, p. 58)

Así se hizo y Bruselas entera se extasió ante el
cartel, que no tardó en ser cubierto con un parche



blanco, y sustituido por este cómico grito de ira :
"Aviso importante. Es estrictamente prohibido,

también (sic) a la municipalidad de la ciudad,
publicar carteles sin haber recibido mi permiso
especial. — El gobernador militar, barón von Lüttwitz,
general mayoral." (Nota)

Pero las noticias alemanas habían quedado
desacreditadas para siempre.

*
Cuando el feldmariscal barón von der Goltz fue

nombrado por el káiser gobernador general de
Bélgica, hizo, con fecha 2 de septiembre, importantes
declaraciones atinables al patriotismo de los belgas, y
contenidas en esta curiosa proclama, mezcla de
amenazas y caricias :

"Su majestad el emperador de Alemania, después
de la ocupación de la mayor parte del territorio belga,
se ha dignado nombrarme gobernador general en



Bélgica.
"He establecido el asiento del gobierno general

en Bruselas.
"Por orden de su majestad se ha instalado una

administración civil adjunta al gobierno general. Su
excelencia el señor von Sandt ha sido llamado a las
funciones de jefe de esta administración.

"Los ejércitos alemanes avanzan victoriosamente
en Francia. Mi tarea será la de mantener la
tranquilidad y el orden público en territorio belga.

"Todo acto hostil de los habitantes contra los
militares alemanes, toda tentativa de perturbar sus
comunicaciones con Alemania, de dificultar o
interrumpir los servicios de los ferrocarriles, del
telégrafo y del teléfono, serán castigados muy
severamente. Toda resistencia o rebeldia contra la
administración alemana será reprimida sin remisión.

"La dura necesidad de la guerra exige que el



castigo de los actos hostiles hiera no s ólo a los
culpables, sino también a los inocentes. Esto
impone aún más a los ciudadanos sensatos el deber
de ejercer una presión sobre los elementos
turbulentos, para estorbarles toda acción dada contra
el orden.

"Los ciudadanos belgas que deseen ocuparse
tranquilamente de sus asuntos no tienen nada que
temer de parte de las tropas o las autoridades
alemanas. Tanto cuanto sea posible el comercio debe
reanudarse, las fábricas volver a trabajar y las
cosechas ser recogidas.

" ¡ Ciudadanos belgas ! A nadie pido que reniegue
de sus sentimientos patrióticos ; espero de todos
vosotros una sumisión razonable y una obediencia
absoluta a las órdenes del gobierno general. Os
invito a demostrarle confianza y a prestarle vuestro
concurso. Dirijo esta invitación cordialmente a los



funcionarios del Estado y las comunas que han
quedado en su puesto. Cuanto más vidas déis a este
llamado, mejor serviréis a vuestra patria ." (Nota)

Roberto J. Payró

PAYRO ; « Un ciudadano : el burgomaestre Max
(4) », in LA NACION ; 1/2/1915.

Notas del traductor al francés :

El Journal de guerre (Notes d’un Bruxellois pendant
l’Occupation 1914-1918) de Paul MAX (primo del
burgomaestre Adolphe MAX) pudiendo consultarse en
INTERNET, nos parece interesante referirnos a los
acontecimientos evocados por Roberto J. Payró.
(http://www.museedelavilledebruxelles.be/fileadmin/use
r_upload/publications/Fichier_PDF/Fonte/Journal_de%2
0guerre_de_Paul_Max_bdef.pdf)
Paul MAX dice con fecha de :
Mercredi 9 septembre 1914 (page 36). (…) On fait courir en ville un bruit ridicule. Les gens



le colportent et il s’est même trouvé un journal {d’Anvers}, paraît-il, pour en donner un récit
détaillé ! Voici cette élucubration nouvelle de quelques esprits surchauffés.
M. Max était dans son bureau, à l’Hôtel de Ville, lorsqu’un officier allemand parut et lui dit : « Je
vous arrête ! Suivez-moi ! ». M. Max refusa de suivre l’officier. Celui-ci se retira. L’après-midi,
deux officiers se représentaient à la tête d’un piquet de soldats pour procéder à l’arrestation de M.
Max. Le Bourgmestre, alors, tira un petit papier de sa poche et l’exhibant aux deux officiers
interloqués : « Voilà ! dit-il, osez toucher à un conseiller d’état de la libre Amérique ! ». M. Max,
en effet, ajoutent les bonnes gens, a été nommé conseiller d’état - d’autres disent vice-consul,
D’autres disent ministre - d’Amérique. Et, répétons-le, il s’est trouvé un journal
anversois pour narrer au long et au large, sous un titre de quatre colonnes, cette aventure si
bien imaginée.

Auguste VIERSET (1864-1960) ha escrito un libro
acerca del burgomaestre Adolphe MAX. El cap ítulo
« Sous l’occupation allemande » (páginas 29-71)
procede de la segunda edición, de 1934 :

http://idesetautres.be/upload/VIERSET%20ADOLPHE%20MAX
%20SOUS%20OCCUPATION%20ALLEMANDE.pdf

Los edictos del burgomaestre Adolphe MAX o
proclamas de las autoridades alemanas pueden
consultarse siguiendo el lazo INTERNET :

http://www.14-18.bruxelles.be/index.php/fr/affiches








